
11 Octubre                   El Apóstol de la Setenta y Diácono Felipe
El Obispo, Confesor, e Himnógrafo, Teófano de Nicea

Partes variables

GRANDES VÍSPERAS

El sacerdote se viste con epitrajil y felonio

Los Stijos con las estrofas del Apóstol

Tono  4

Melodía:  «Llamado de lo alto...»

Stijo:  Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación. 

Oh bendito Felipe, *que como lleno de sabiduría y gracia divina* fuiste contado
entre los siete diáconos, *fuiste elegido con Esteban* para ministrar a las necesidades
de los santos.  Por lo cual, al verlo muerto,  corriste a Samaria  a el mandato de Dios, oh 
glorioso, *predicando la palabra de Dios* y iluminando a los que antes estaban en la 
oscuridad, oh omnisapiente,  a quien hiciste hacer hijos del día* por medio del Espíritu de 
Dios.

Stijo:  Por causa de Tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a Tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor

Contemplar los signos divinos realizados por tu mano:  la recuperación de la vista por el
ciegos,  la curación de los paralíticos,  la expulsión de los espíritus inmundos  donde
vivió,  el pueblo se maravilló, oh Felipe,  y vino a ti para limpieza espiritual, 
llevado repentinamente de la incredulidad a la fe.  Por lo cual, cuando oyeron esto,  los
El coro divino de los apóstoles se alegró,  porque multitudes de samaritanos fueron 
conducidos a Dios.

Stijo:  Desde la vigilia matinal hasta la noche espere Israel en el Señor.

Siendo tú mismo un carro de la Palabra,  oh divinamente elocuente,  contemplando la
maravilloso eunuco de Candaces montado en un carro,  interrogando y en duda,  lo 
alcanzaste  y le revelaste  el discurso y manifestación  de las cosas deseadas, oh bendito;
y creyendo, te pidió limpieza divina.  Y cuando lo hubo recibido,  el Creador de todo le 
hizo un divino predicador,  el primero entre los mártires de toda Etiopía.

Tono 6

Melodía:  «Habiendo dejado todo a un lado…»

Stijo:  Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades. 

Radiantemente brillaste,  oh glorioso Teófano,  en el firmamento de fe  como una estrella 
resplandeciente,  disipando todas las tinieblas  de los herejes  con la



rayos de tu luz  e iluminando con tu divina enseñanza  a los que a ti recurren
con fe y amor.  Por eso, con amor  celebramos tu fiesta radiante:  Ora
tú con valentía en nombre de nuestras almas.

Stijo:   Alabad al Señor, todas las gentes.  Alabádlo, todos los pueblos.

Habiendo armado tu alma  con trabajos de ayuno,  pusiste fin a la retorcimientos de la 
carne,  oh santísimo padre,  e hiciste de tu mente una morada del Trinidad divina, oh 
gloriosa.  Fuiste elevado a lo alto  a donde los ejércitos de los mártires,  las asambleas de 
los jerarcas  y la belleza inefable son,  y con ellos ahora te regocijas,  de pie en gloria 
delante de Cristo,  orando con valentía en nombre de nuestras almas. 

Stijo:  Pues Su misericordia está afianzada sobre nosotros. Y la verdad del Señor 
permanece por siglos.

Con los divinos arroyos de tus lágrimas, oh jerarca,  ahogaste el campamento de los 
demonios  como si estuvieran indefensos;  y por tu continua suplica a Dios  y tus 
poderosas ascensiones  arrojaste a la tierra  exaltación orgullosa  y ascendiste  a la 
espléndida mansión del cielo,  en la que estás con los ángeles,  de pie delante de Cristo,  
orando con todos los compañía de los bienaventurados.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Tono 6

Melodía:  «Habiendo dejado todo a un lado…»

Habiendo tropezado  a causa de mi mal carácter,  y siendo esclavo de engaño malvado, 
oh Esposa de Dios,  miserable que soy, huyo a tu maravilloso bondad amorosa  y tu 
ferviente ayuda,  oh Santísima Doncella.  Líbrame de la ataduras de tentaciones y 
dolores,  oh inmaculada,  y sálvame de la asaltos de los demonios,  para que pueda 
glorificarte,  y entonar himnos y postrarme ante contigo con amor,  magnificándote, oh 
Soberana Señora, como siempre bendita.

O si es un Miércoles o Viernes

Cuando, en la antigüedad, la cordera sin tacha  e inmaculada Soberana Señora, 
*contempló a su Cordero* sobre el árbol de la Cruz, *exclamó maternalmente, y 
maravillado gritó en voz alta:  «Oh mi dulce Hijo,  ¿qué es esta novedad  lo más extraño 
que veo?  ¿Cómo te ha traicionado la ingrata sinagoga  para tribunal de Pilato  y te 
condenó a muerte,  que eres la vida de todo?  ¡Sin embargo, canto Tu inefable 
condescendencia, oh Palabra!»

No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores del Octoijos



Tropario

al Apóstol

Tono 3

Oh santo Apóstol Felipe,  ruega al Dios Misericordioso  que te conceda la remisión de
pecados  a nuestras almas

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

al Venerable

Tono 8

Maestro de ortodoxia, instructor de piedad y castidad,  luminaria de la Iglesia,
Instructor de Jerarcas inspirado por Dios,  Oh Teófano, sumamente sabio, has
iluminado todo por tu enseñanza;  ruega a Cristo Dios que nuestras almas sean salvas.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.
. 
Teotoquio del Octoijos

MAITINES

Tropario

al Apóstol

Tono 3

Oh santo Apóstol Felipe,  ruega al Dios Misericordioso  que te conceda la remisión de
pecados  a nuestras almas

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

al Venerable

Tono 8

Maestro de ortodoxia, instructor de piedad y castidad,  luminaria de la Iglesia,
Instructor de Jerarcas inspirado por Dios,  Oh Teófano, sumamente sabio, has
iluminado todo por tu enseñanza;  ruega a Cristo Dios que nuestras almas sean salvas.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.
. 
Teotoquio del Octoijos



Los Himnos de la sesión después de la Katismas 

del Octoijos

Salmo 50 (51)

CANON

ODA 1

 del Octoijos

al Apóstol

de José

Tono 6

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Cuando Israel caminaba por el mar como por tierra seca,  al ver sus Faraón perseguidor 
se ahogó,  clamaron:  Cantemos a Dios  un cántico de victoria.

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Iluminado con el resplandor más espléndido de Cristo, oh sabio, fuiste mostrado
ser una luminaria secundaria en tu participación de la divinidad, llevando una lámpara 
ante el fiel de manera sagrada, oh glorioso Felipe.

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

De manera sagrada, la Palabra sobre-esencial, Quien realizó toda nuestra
ser, te nombró su discípulo sagrado para librar a los gentiles de la corrupción profana.
oscuridad, oh sabio.

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Por la imposición de las manos de los discípulos sagrados fuiste elegido para ser un
sagrado diácono con Esteban y los demás, porque estabas lleno del Espíritu de Dios,
Oh Felipe, omnisapiente.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

Él que creó todas las cosas de la nada, te tuvo como causa de su encarnación, oh pura 
Madre de Dios. Por tanto, nosotros, los fieles, te bendecimos como es digno.

al Venerable



Tono 6

Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

Cuando Israel caminaba a pie por el mar como por tierra seca,  al ver sus
Faraón perseguidor se ahogó,  clamaron:  Cantemos a Dios  un cántico de
victoria.

Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

Con tus oraciones alejas la oscuridad de mi mente, oh jerarca de Cristo, para que
Con cánticos puedo cantar tu sagrada y radiante memoria, oh glorioso.

Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

De Sion fluiste como un río, oh glorioso, y con extraordinaria Corrientes divinas has dado 
de beber a las asambleas de los fieles, clamando en voz alta: «¡Cantemos a Dios un 
cántico de victoria!»

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

Habiendo iluminado tu alma con esplendor divino, oh Teófano, hiciste completamente
consumir el deleite de las pasiones con el fuego de la abstinencia, cantando 
verdaderamente: «¡Cantemos a Dios un cántico de victoria!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Con los más espléndidos rayos de la luz de tu Hijo ilumina mi
alma oscurecida, oh Teotokos, y aún tú la agitación de las pasiones por tu
intercesiones, oh Pura.

Katabasia

Abriré mi boca y el Espíritu la inspirará, y pronunciaré las palabras de mi canto a la Reina 
y Madre. Se me verá celebrando la fiesta radiantemente y alabando con alegría su 
concepción.  

ODA 3

 del Octoijos

al Apóstol

Tono 6

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

No hay nadie tan santo como Tú,  Señor Dios mío,  que has exaltado el cuerno del fiel, oh 
bueno,  y nos fortaleció sobre la roca  de Tu confesión. 



Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Hijos de luz hiciste de aquellos que estaban en las tinieblas de la incredulidad, oh bendito,
declarando la gloria de la Palabra en señales imponentes, como un cielo sublime.

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Proclamando de manera sagrada a Cristo que resplandeció desde la tribu de Judá,
Oh bendito, con la luz de la gracia le mostraste a Aquel a quien Moisés y los profetas 
predijeron en la antigüedad.

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Con palabras que fluyen con dulzura, prevaleciste sobre aquellos largamente desechados
por ignorancia, rechazar el veneno que destruye el alma y aceptar la gracia de la 
salvación, Oh Felipe, divinamente inspirado.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

Oh Doncella, se demostró que eras un candelabro místico que verdaderamente porta
la Luz que, en Su extrema bondad, ilumina a aquellos que antes eran tenidos rápido en la 
noche de la ignorancia.

al Venerable

Tono 6

Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

No hay nadie tan santo como Tú,  Señor Dios mío,  que has exaltado el cuerno del fiel, oh 
bueno,  y nos fortaleció sobre la roca  de tu confesión.

Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

Se te mostró lleno del Espíritu divino, oh sabio, alimentando ricamente el
corazones de quienes te miran con la dulzura de la piedad y la palabra viva.

Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

Brillando con los mandamientos del esplendor divino, oh bendito, tú
ahuyentaste la oscuridad de la herejía, cantando a Cristo, el Dador de la vida:  «Santo
eres Tú, oh Señor»

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

Ascendiendo a la montaña de las virtudes divinas, oh jerarca, y entrando en lo divino
oscuridad, te uniste a Dios y recibiste las tablas de la sabiduría, la ley
de gracia.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.



¡Mira! la escalera de Jacob que una vez vio levantada, sobre la cual Dios
establecido, ha demostrado ser la Teotokos pura, radiante y virginal.

Katabasia

Oh Madre de Dios, fuente viva y abundante, da fuerza a aquellos unidos en comunión 
espiritual, que te cantan himnos de alabanza. Y en esta santa fiesta, concédeles coronas 
de gloria. 

Kontaquio

de Teófano

Tono 2

Melodía: «Buscando lo más Alto…»

Trueno la divina encarnación de Cristo,  denunciaste por completo
el enemigo incorpóreo,  oh maravilloso Teófano.  Por lo tanto, todos clamamos 
piadosamente a ti con fe:  ¡Ora incesantemente en nombre de todos nosotros!

El Himno de la sesión 

del Apóstol

Tono 8

Melodía:   «De la Sabiduría…»

Mostrado como un expulsor de demonios y como un faro que ilumina a aquellos que están
en las tinieblas revelaste el Sol que brillaba de la Virgen; y destruiste los templos de los 
ídolos, levantaste iglesias para la gloria de Dios. Por tanto, te honramos y celebramos 
radiantemente tu divina memoria, y juntos a ti clamamos: Oh apóstol Felipe, suplica a 
Cristo Dios, que te conceda la remisión de pecados a quienes honran con amor tu santa 
memoria. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

al Venerable

Tono 4

Melodía:   «Hoy has aparecido…»

Te has aparecido hoy, oh venerable, como otro sol, el de la Iglesia,
iluminándola con los relámpagos de tus divinas palabras, como discípula del Señor,
Oh Teófano.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.



Tono 4

Extendiendo tus purísimos brazos,  oh Virgen y Madre  abriga a los que ponerlos r confían
en ti  y que claman a tu Hijo exclamando:  Oh Cristo, concédenos
para todos nosotros tu gran misericordia.

O si es un Miércoles o Viernes

Contemplando a tu Hijo elevado sobre el Árbol, oh purísima, con tu vientre materno herido
de dolor, gritaste lastimosamente en voz alta:  «¡Ay de ¡a mí! ¿Cómo es que Tú has 
puesto, oh mi Luz eterna?»

ODA 4

 del Octoijos

al Apóstol

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Cristo es mi poder,  mi Dios y mi Señor,  la santa Iglesia divinamente canta,  llorando con 
mente pura,  celebrando fiesta en el Señor.

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Simón, viéndote obrar prodigios y grandes señales, oh Felipe, aceptó el bautismo
hipócritamente, sin abandonar su maldad; por eso ha sido entregado a la condenación.

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Los que vivían en la ciudad de Samaria, al verte ejerciendo grandes poderes, oh
Felipe, predicador de Cristo, aceptó con alegría la luz del conocimiento divino.

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Dios, te dijo el ángel del Señor, dirigió el camino del sagrado Etíope, oh Felipe, para que 
conozca el camino de la encarnación del Verbo.

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

El más sagrado eunuco de  Candaces, mirándote, que le amonestabas, fue bautizado de 
tu mano, oh Felipe, y lleno del Espíritu Santo, llegó a ser un divino predicador

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos! 

Tu Hijo, encarnado de tu sangre pura y engendrado, oh inmaculado
uno, ha hecho a los hijos de los hombres hijos de Dios. Por tanto, te glorificamos.

al Venerable



Tono 6

Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

Cristo es mi poder,  mi Dios y mi Señor,  la santa Iglesia divinamente canta,  llorando con 
mente pura,  celebrando fiesta en el Señor.
Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

Después de haberte limpiado mediante el ayuno, oh omnisciente padre Teófano, hiciste
llegar a estar completamente lleno de luz y completamente contenido por Dios, al 
participar el Espíritu Santo.

Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

Hambriento de hambre, arrojado a un cruel encarcelamiento, soportaste tormento
como un mártir, oh bienaventurado, regocijándose en el Señor con la conciencia pura. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

Brillando con amonestaciones, fuiste afilada como una espada templada por el
Espíritu divino de Cristo, que desbarata las maquinaciones de los herejes.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Tú mostraste ser el faro más radiante, una mesa divina, el morada de Dios, el arca y la 
vara, que produjeron en el mundo la Flor de Cristo, oh Virgen Madre

Katabasia

El que está sentado en gloria sobre el trono de la Deidad, Jesús, el verdadero Dios, ha 
venido en una nube veloz, y con Su mano pura ha salvado a los que claman: Gloria a tu 
poder, oh Cristo. 

ODA 5

 del Octoijos

al Apóstol

Tono 6

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Ilumina con Tu luz divina, te lo ruego, oh Bueno,  las almas de aquellos que con amor se 
levantan temprano para orarte,  para que te conozcan, oh Verbo de Dios,  como el Dios 
verdadero,  que nos recuerda de las tinieblas del pecado.



Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Sin temer la ira de los inicuos, oh Felipe, verdaderamente caminaste entre
lobos como un cordero, llevándolos a la piedad mediante la palabra de gracia, oh 
bienaventurado.

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Emmanuel fue llevado como cordero al matadero, como dice el glorioso Isaías.
Y el sagrado eunuco de Candaces, incapaz de comprender esto, fue enseñado por ti, oh
Felipe.

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

A ti te hemos conocido como discípulo de la sagrada elocuencia, uno de los siete elegidos
diáconos, fundamento divino de la Iglesia, faro para todos los que están en tinieblas, oh
Felipe.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

Confesándote verdaderamente como la Teotokos con todo nuestro corazón, estamos
librado de las tentaciones y aflicciones por tus intercesiones ante el Señor y Dios de 
todos, oh divinamente bendito.

al Venerable

Tono 6

Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

Ilumina con Tu luz divina, te lo ruego, oh Bueno,  las almas de aquellos
que con amor se levantan temprano para orarte,  para que te conozcan, oh Verbo
de Dios,  como el Dios verdadero,  que nos recuerda de las tinieblas del pecado.

Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

Con tus radiantes esplendores, oh santísimo padre, destruiste la oscuridad
oscuridad de los herejes, iluminando e iluminando los confines del mundo con la
luz del conocimiento divino.

Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

Con crueles heridas te hirieron los defensores de los impíos, que tienes razón
maravilloso, a quien las filas de los ángeles han abrazado como jerarca de Cristo y
mártir divino.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

Tú has sido guía radiante para los descarriados, oh padre, timonel para
los que surcan el mar, tierra firme para los que son sacudidos por los asaltos de
enemigos crueles y una muralla inamovible.



Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Teotokos, has sido revelado como la gloria de los mortales y
un refugio para los pecadores, la hermosura de Jacob a quien Dios amó y a quien eligió
habitar. 

 Katabasia

El mundo entero se asombró de tu gloria divina, porque tú, oh Virgen que no has conocido
el matrimonio, has tenido en tu seno al Dios de todos, y has dado a luz a un Hijo eterno, 
que recompensa con la salvación a todos los que cantan tus alabanzas 

ODA 6

 del Octoijos

al Apóstol

Tono 6

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

 Contemplando el mar de la vida surgiendo con la tempestad de las tentaciones, *yo
corre a tu puerto tranquilo y clama a ti:  Levanta mi vida de la corrupción, Oh 
Misericordioso.

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Lleno de aguas espirituales, como un río que brota del divino Edén, suavemente
regando los confines de la tierra y dando de beber a los corazones de los fieles, fuiste
revelado, Oh, maravilloso.

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Cuando abriste tus labios, oh discípulo de Cristo, se llenaron de divina conocimiento; y 
cuando abriste las fauces del maligno, rescataste Incontables multitudes de aquellos se 
los había tragado, salvándolos, oh apóstol.

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

El poder del enemigo invisible fue derribado, y pereció cuando con el poder del Espíritu 
predicaste a Cristo crucificado, que llamas ed las naciones a
Él mismo, oh Felipe.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!



Oh Cristo, Tu Santísima Madre te dio a luz, el Autor de creación, fuera de las leyes de la 
naturaleza, y de una manera que trasciende el orden natural, permaneciendo 
verdaderamente una Virgen inmaculada.

al Venerable

Tono 6

Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros 

Contemplando el mar de la vida surgiendo con la tempestad de las tentaciones, *yo
corre a tu puerto tranquilo y clama a ti:  Levanta mi vida de la corrupción, 
Oh Misericordioso.

Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

Como el sol, emitiste rayos de divino esplendor, oh bendito, alabando los sufrimientos, las 
ataduras, las heridas y las maravillosas luchas de los mártires, oh jerarca de Cristo.

Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

Alabando a la Purísima Señora con tu lengua de manera pura, oh divinamente sabia.
uno, has cantado espléndidos discursos que alegran las asambleas de los
fieles y el corazón de los sabios.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

Con la escritura revelada en tu más honorable y puro rostro, ¡oh sabio, borras los escritos 
de los impíos y sus abominables y órdenes impías, proclamando la veneración del icono 
de Cristo.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Dios, que ha creado y que sostiene todas las cosas por sí mismo voluntad, y es infinita en 
su divina esencia, fue llevada en tus brazos, y contenida dentro de un cuerpo, oh 
Purísima.

Katabasia

Prefigurando Tu sepultura de tres días, el profeta Jonás gritó en el vientre del monstruo 
marino: «Líbrame de la corrupción, oh Jesús, Rey y Señor de los ejércitos». 

Kontaquio

del Apóstol

Tono 4

Melodía:   «Habiendo sido levantado..»



El pescador más maravilloso de las naciones,  conversador con los discípulos de Cristo, 
Felipe, preelegido de entre los apóstoles,  concede hoy una riqueza de curación
sobre el mundo,  protegiendo de las malas circunstancias a los que lo alaban. 
Por eso, juntos clamamos a Él:  «¡Sálvanos a todos con tus oraciones, oh apóstol!»

Ikos

Declarando la gloria de Dios como los cielos, oh tú que fuiste testigo ocular 
de Cristo, atrajiste a la fe a las naciones lejanas, para que se acercaran a
Dios. Por tanto, como Moisés el dador de la Ley, has enriquecido a tu rebaño, oh todo-
alabado; porque en la antigüedad dividió el mar y condujo a su pueblo a través, y luego en
el desierto los alimentó con pan celestial; pero tú, entregando toda la creación en Cristo
por una fría y cruel falta de fe, has conducido a las mansiones celestiales en lo alto
los que claman: «¡Sálvanos a todos con tus oraciones, oh apóstol!»

ODA 7

 del Octoijos

al Apóstol

Tono 6

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Un ángel hizo que el horno rociara a los santos Niños.  Pero el El mandato de Dios 
consumió a los caldeos  y prevaleció sobre el tirano para clama:  «¡Oh Dios de nuestros 
padres, bendito eres!»

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

El Supremo Divino te ha conducido, oh Felipe, como un caballo que perturba al
mar de las naciones, aplasta las cabezas del enemigo y canta a Él con cánticos: «¡Oh
Dios de nuestros padres, bendito eres!»

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Habiendo llegado a ser un impartidor de misterios, oh sabio Felipe, enseñaste tierras
y naciones, acerca del misterio escondido antes de todos los siglos, y limpiándolos de
misterios abominables.

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Apareciste como una estrella magnifica, oh glorioso Felipe, y el adorno de Tralles, donde 
tu precioso cuerpo yace trabajando gloriosamente maravillas para la iluminación de 
aquellos que piadosamente te bendicen, oh sabio.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!



¡Oh purísima Virgen María, salvada por ti día y noche de la ataques dañinos del enemigo, 
toda clase de tentaciones y contaminaciones del alma, llámate Teotokos.

al Venerable

Tono 6

Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

En Babilonia los jóvenes no temían el horno de fuego;  pero arrojado al
en medio de las llamas  estaban bañados y cantaban: «¡Oh Dios de nuestros padres,
Bendito eres!»

Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

Dividiendo la palabra de verdad, sometido a persecución, oh jerarca Teófano,
soportaste la prueba de las heridas cantando: «¡Oh Dios de nuestros padres, bendito 
eres!»

Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

Las corrientes de tus dogmas, oh sabio, han inundado el mar de los impíos.
que no cantan a Cristo nuestro Dios: «¡Oh Dios de nuestros padres, bendito eres!»

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

Los ríos de tus palabras que fluyen miel, oh Teófano, se han llenado de
alegría divina las almas de aquellos que en canciones cantan a nuestro glorioso
Dios.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

El Hijo de Dios, que se encarnó en tu vientre, oh Virgen Madre, ha aparecido ahora, 
obrando un gran misterio dentro de ti. A Él cantamos con alegría: «¡Oh Dios de nuestros 
padres, bendito eres!»

Katabasia

Los santos Jóvenes pisotearon valientemente el fuego amenazador, prefiriendo no adorar 
las cosas creadas en lugar del Creador, y cantaron con alegría: «Bendito seas y alabado 
sobre todo, oh Señor Dios de nuestros padres». 

ODA 8

 del Octoijos

al Apóstol



Tono 6

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Hiciste llamas para bañar a los santos niños,  y quemaste los sacrificio de un justo con 
agua.  Porque sólo Tú, oh Cristo, haces todo como quieres,  Te exaltamos supremamente 
por los siglos.

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Usando la palabra divina como si fuera sal, ¡oh bendito!, limpiaste las impurezas
hedor y sanar los corazones de todos, para que puedan honrar y glorificar la Trinidad
por los siglos.

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Las piernas de los cojos se fortalecieron con tu palabra, oh sabio, y las de los viles y
Los espíritus inmundos se lamentaron, incapaces de soportar la gracia que te fue dada.

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Los que vivieron antiguamente en Samaria, contemplando las muchas maravillas que has 
hecho por el poder del Espíritu, la Fuente de la gracia, recibió de ti un rayo de gracia
Oh Felipe.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!  

Oh Virgen pura, fortalece mi alma que está molesto por la malicia del agresor, oh tú que 
por divina condescendencia has recibido dentro de ti Aquel que anima todas las cosas, sin
embargo, tú mismo has permanecido como eras.

al Venerable

Tono 6

Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

Sufriendo aflicción por causa de las leyes de sus padres,  los bienaventurados
Los jóvenes en Babilonia  despreciaron el necio decreto del Rey.  De pie juntos en medio 
de las llamas, quedaron ilesos,  y cantaron una canción apropiada para Dios 
todopoderoso:  «Oh obras del Señor, alabad al Señor  y exaltarlo supremamente por 
todos los siglos.»

Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

Fiel verdaderamente a la ley de los padres, oh bienaventurado, escupiste sobre el
orden sin sentido del gobernante más inicuo que estaba destruyendo a los que
veneraba piadosamente la imagen del Señor, que asumió cuando se manifestó
Él mismo al mundo a través de la Virgen Doncella. AÉl lo exaltamos supremamente
por los siglos.



Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

Un intelecto divino, un arpa armoniosa del Espíritu Santo, una melodiosa ruiseñor, cumbre
de los fieles, pilar y fundamento de la ortodoxia, firmamento de la Iglesia, alarde de los 
monjes, la gloria y la fuerza de los padres fuiste revelado, oh sabio Teófano, cantando a 
Cristo por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,                                                              

Una copa de mirra del Espíritu Santo se te mostró en el derramamiento de tus sabias y 
perfumadas enseñanzas, oh padre, destruyendo la fétida corrupción de falsedad; y con tu 
manera de vivir perfumando a la honrada Iglesia, clamando incesantemente: «Con himnos
te exaltamos supremamente, oh Cristo, por los siglos»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Virgen, tú fuiste revelada como la montaña más fértil de Dios que tu padre David 
describió antiguamente, cantando proféticamente, de donde Cristo, la Piedra Angular, fue 
cortado, Quien destruyó todo el poder de la idolatría. A Él cantamos incesantemente y 
exaltamos supremamente por los siglos. 

Katabasia

La Descendencia de  la Teotocos salvó a los Santos Jóvenes en el horno. El quien 
entonces fue prefigurado desde entonces ha nacido en la Tierra, y Él reúne a toda la 
creación para cantar: “Oh obras todas del Señor, bendecid al Señor y exaltadlo sobre todo
para siempre”. 

ODA 9

 del Octoijos

al Apóstol

Tono 6

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Es imposible para la humanidad ver a Dios  sobre Quien las órdenes de Los ángeles no 
se atreven a mirar;  pero a través de ti, oh Purísima,  la Palabra encarnó de ti y se hizo 
hombre; y con las Huestes Celestiales  A Él lo magnificamos y a ti te llamamos 
bienaventurada.

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Contemplando las cosas que esperabas desde el principio, y habiendo recibido
autoridad divina e indiscutible, oh divinamente elocuente Felipe, tú enseñaste todo



concerniente a ello. Adornate y baila, deleitándote en la iluminación divina y
consuelo
                                          
Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

Como una lámpara, como una estrella, como el gran sol, has dado la vuelta al mundo con 
tu rayos luminosos, anunciando tu divino anuncio. Y habiendo llegado a Tralles, un
ciudad de Asia, y convirtiéndose allí en líder, oh bendito, reposaste en ella. 

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

A los cercanos y lejanos proclamaste la Cruz, la muerte y la Resurrección.
del Redentor, siendo tú mismo un cielo estrellado resplandeciente de resplandor divino, oh
Felipe, radiante y maravilloso apóstol de Cristo.

Stijo:  San Felipe, ruega por nosotros

La tierra cubrió tu cuerpo sufriente, que emite el resplandor de curaciones, y el cielo 
posee tu sagrado espíritu, que se regocija con la apóstoles. Con ellos te acuerdas de 
nosotros que te alabamos, oh sabio.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos! 

Cada aliento te ofrece un grito de acción de gracias, resonando
con alegría, diciendo: ¡Alégrate, trono de fuego del Altísimo! Alégrate, más
¡campo espacioso de Dios! ¡Alégrate, oh pura, magnífica corona de los apóstoles!

al Venerable

Tono 6

Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

Inefable es el nacimiento  de una concepción sin semillas,  de una madre que no conoció 
a un hombre;  una maternidad sin mancha.  Porque el nacimiento de Dios tiene naturaleza
renovada,  por lo que con razón todas las generaciones te adoran y te magnifican  como 
Esposa y Madre de Dios.

Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

El que peleó contra ti y la iglesia de Cristo, como un homicida que carece de la
capacidad de ver, te puso tentaciones. Sin embargo, valientemente permaneciste 
impasible y con una mente varonil se opuso al impío emperador, exhortándolo a adorar al
imagen de Cristo, oh Teófano.

Stijo:  San Teófano, ruega por nosotros

Adornado con la inefable belleza de la Trinidad y engalanado de esplendores, ¡oh!
Tú, divinamente sabio, brillas, oh tú que eres más noéticamente rico, verdaderamente
de pie ante el trono de tu Creador y Dios, donde la voz de aquellos que se oye la 
celebración de la fiesta, oh Dios portador del padre Teófano.



Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

Has recibido honor por tus luchas, como corresponde, y ahora, coronado, te alegras con 
los ángeles en los cielos, donde se reúne la asamblea de los profetas y apóstoles, habita 
el ejército verdaderamente grande de mártires y los coros de patriarcas. Recordados,
oh padre Teófano. 

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Virgen, dadora de nacimiento de Dios, bendita y sumamente gloriosa, pura.
Madre, que no conociste el matrimonio, que luchas en nombre de los reyes fieles mientras
ellos lucha contra los bárbaros y nos proteges de todas las maldiciones del enemigo, 
concédenos danos la victoria, para que, cantando a tu Hijo, te engrandezcamos.

Katabasia

Que todo mortal nacido en la tierra, portando su antorcha, salte de alegría; y que la orden 
de los poderes angélicos celebre y honre a la santa Madre de Dios, y clame: ¡Salve! Tú 
bendita y siempre Virgen que diste a luz a Dios. 
 

Exapostilario

Melodía:  «Cielo con estrellas…»

Oh apóstol de Cristo, por todo el mundo han ido tus proclamas, con el cual nos predicaste
a Dios. A Él le ruegas, que Él haz brillar sobre nosotros su luz noética.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

al Venerable

Melodía:  «Oid, mujeres…»

Has sido revelado a la Iglesia como una luz divina, oh Teófano, iluminándola con el 
esplendor de tus himnos y con la luz de tu rostro en el que llevaste las llagas de Cristo 
como adorno. Nunca dejes de orar a Él en nombre de tu rebaño, oh padre.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

El vestido que me fue dado antiguamente en la pila del bautismo lo he contaminado con el
libertinaje de las pasiones, y, desgraciado que soy, me temo, consciente de la hora
del divino y verdaderamente temible Juicio. Oh Virgen Inmaculada, intercede por mí y
líbrame de la terrible amenaza.

Los Stijos Posteriores del Octoijos

Tropario

al Apóstol



Tono 3

Oh santo Apóstol Felipe,  ruega al Dios Misericordioso  que te conceda la remisión de
pecados  a nuestras almas

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

al Venerable

Tono 8

Maestro de ortodoxia, instructor de piedad y castidad,  luminaria de la Iglesia,
Instructor de Jerarcas inspirado por Dios,  Oh Teófano, sumamente sabio, has
iluminado todo por tu enseñanza;  ruega a Cristo Dios que nuestras almas sean salvas.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.
. 
Teotoquio del Octoijos

Comienza la Primera Hora

LITURGIA

de la ODA 3 del Octoijos

Stijo:  Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos obtendrán misericordia.

Stijo:  Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

Stijo:  Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

Stijo:   Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el 
Reino de los Cielos.

de la ODA 3 del apóstol

Stijo:  Bienaventurados seréis cuando os vituperaren y persiguieren, y dijeren toda clase 
de mal contra vosotros por mi causa, mintiendo. 

Hijos de luz, hiciste de aquellos que estaban en las tinieblas de la incredulidad, oh
bendito, declarando la gloria de la Palabra en señales imponentes, como un cielo sublime.

Stijo:  Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa sea grande en los cielos.

Proclamando de manera sagrada a Cristo que resplandeció desde la tribu de Judá, oh
Bendito, con la luz de la gracia le mostraste a Aquel a quien Moisés y los los profetas 



predijeron en la antigüedad.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

Con palabras que fluyen con dulzura, prevalecerás sobre aquellos largamente 
desechados por ignorancia rechazar el veneno que destruye el alma y aceptar la gracia 
de la salvación, Oh Felipe, divinamente inspirado.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos.  Amén.

Oh Doncella, se demostró que eras un candelabro místico que verdaderamente porta la 
Luz que, en Su extrema bondad, ilumina a aquellos que antes eran tenidos rápido en la 
noche de la ignorancia.

Tropario

al Apóstol

Tono 3

Oh santo Apóstol Felipe,  ruega al Dios Misericordioso  que te conceda la remisión de
pecados  a nuestras almas

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

al Venerable

Tono 8

Maestro de ortodoxia, instructor de piedad y castidad,  luminaria de la Iglesia,
Instructor de Jerarcas inspirado por Dios,  Oh Teófano, sumamente sabio, has
iluminado todo por tu enseñanza;  ruega a Cristo Dios que nuestras almas sean salvas.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.
. 
Teotoquio del Octoijos

MAITINES

Tropario

al Apóstol

Tono 3

Oh santo Apóstol Felipe,  ruega al Dios Misericordioso  que te conceda la remisión de
pecados  a nuestras almas

al Venerable



Tono 8

Maestro de ortodoxia, instructor de piedad y castidad,  luminaria de la Iglesia,
Instructor de Jerarcas inspirado por Dios,  Oh Teófano, sumamente sabio, has
iluminado todo por tu enseñanza;  ruega a Cristo Dios que nuestras almas sean salvas.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

Kontaquio 

al Venerable

Tono 2

Trueno la divina encarnación de Cristo,  denunciaste por completo el enemigo incorpóreo, 
oh maravilloso Teófano.  Por lo tanto, todos clamamos piadosamente
a ti con fe:  ¡Ora incesantemente en nombre de todos nosotros!

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

al Apóstol

Tono 4

El pescador más maravilloso de las naciones,  conversador con los discípulos de Cristo, 
Felipe, preelegido de entre los apóstoles,  concede hoy una riqueza de curación
sobre el mundo,  protegiendo de las malas circunstancias a los que lo alaban. 
Por eso, juntos clamamos a él:  «¡Sálvanos a todos con tus oraciones, oh apóstol!»

El Proquimeno

Tono 8 

Su sonido ha salido por toda la tierra,  y sus palabras hasta los confines del mundo. (dos 
veces)

Stijo: Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento proclama la obra de sus manos.

Su sonido ha salido por toda la tierra,  y sus palabras hasta los confines del mundo.

La Epístola

Hechos (8:26-39)

26  Un ángel del Señor habló a Felipe y le dijo: «Levántate y marcha hacia el sur, por el 
camino de Jerusalén a Gaza, que está desierto». 



27 Se levantó, se puso en camino y, de pronto, vio venir a un etíope; era un eunuco, 
ministro de Candaces, reina de Etiopía e intendente del tesoro, que había ido a Jerusalén 
para adorar. 
28 Iba de vuelta, sentado en su carroza, leyendo el profeta Isaías. 
29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y pégate a la carroza». 
30  Felipe se acercó corriendo, le oyó leer el profeta Isaías, y le preguntó: 
«¿Entiendes lo que estás leyendo?». 
31 Contestó: «¿Y cómo voy a entenderlo si nadie me guía?». E invitó a Felipe a subir y a 
sentarse con él. 
32 El pasaje de la Escritura que estaba 
leyendo era este: Como cordero fue llevado al matadero, como oveja muda ante el 
esquilador, así no abre su boca. 
33 En su humillación no se le hizo justicia. ¿Quién podrá contar su descendencia? Pues 
su vida ha sido arrancada de la tierra. 
34 El eunuco preguntó a Felipe: «Por favor, ¿de quién dice esto el profeta?; ¿de él mismo 
o de otro?». 
35  Felipe se puso a hablarle y, tomando pie de este pasaje, le anunció la Buena Nueva 
de Jesús. 
36 Continuando el camino, llegaron a un sitio donde había agua, y dijo el eunuco: 
«Mira, agua. ¿Qué dificultad hay en que me bautice?». 
38 Mandó parar la carroza, bajaron los dos al agua, Felipe y el eunuco, y lo bautizó. 
39 Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe. El eunuco no volvió 
a verlo, y siguió su camino lleno de alegría. 
40  Felipe se encontró en Azoto y fue anunciando la Buena Nueva en todos los poblados 
hasta que llegó a Cesarea.

Aleluya

Tono 1

Aleluya, aleluya, aleluya

Los cielos confesarán tus maravillas, oh Señor, y tus verdad en la congregación de los 
santos.

Aleluya, aleluya, aleluya

Dios que es glorificado en el concilio de los santos.

Aleluya, aleluya, aleluya

El Evangelio

Lucas (10:1-20)

1 Después de esto, designó el Señor otros setenta y dos, y los mandó delante de 
él, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. 



2 Y les decía: «La mies es abundante y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la 
mies que envíe obreros a su mies. 
3 ¡Poneos en camino! Mirad que os envío como corderos en medio de lobos. 
4 No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias; y no saludéis a nadie por el camino. 
5 Cuando entréis en una casa, decid primero: “Paz a esta casa”. 
6 Y si allí hay gente de paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros. 
7 Quedaos en la misma casa, comiendo y bebiendo de lo que tengan: porque el obrero 
merece su salario. No andéis cambiando de casa en casa. 
8  Si entráis en una ciudad y os reciben, comed lo que os pongan, 
9 curad a los enfermos que haya en ella, y decidles: “El reino de Dios ha llegado a 
vosotros”. 
10 Pero si entráis en una ciudad y no os reciben, saliendo a sus plazas, decid: 
11 “Hasta el polvo de vuestra ciudad, que se nos ha pegado a los pies, nos lo sacudimos 
sobre vosotros. De todos modos, sabed que el reino de Dios ha llegado”. 
12 Os digo que aquel día será más llevadero para Sodoma que para esa ciudad. 
13 ¡Ay de ti, Corozaín; ay de ti, Betsaida! Pues si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los
milagros que en vosotras, hace tiempo que se habrían convertido, vestidos de sayal y 
sentados en la ceniza. 
14 Por eso el juicio les será más llevadero a Tiro y a Sidón que a vosotras. 
15 Y tú, Cafarnaún, ¿piensas escalar el cielo? Bajarás al abismo. 
16 Quien a vosotros escucha, a mí me escucha; quien a vosotros rechaza, 
a mí me rechaza; y quien me rechaza a mí, rechaza al que me ha enviado». 
17 Los setenta y dos volvieron con alegría, diciendo: «Señor, hasta los demonios se nos 
someten en tu nombre». 
18 Él les dijo: «Estaba viendo a Satanás caer del cielo como un rayo. 
19 Mirad: os he dado el poder de pisotear serpientes y escorpiones y todo poder del 
enemigo, y nada os hará daño alguno. 
20 Sin embargo, no estéis alegres porque se os someten los espíritus; estad alegres 
porque vuestros nombres están inscritos en el cielo».

El Himno de Comunión

Su sonido se extendió por toda la tierra, y su sonido palabras hasta los confines del 
mundo.




